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Para una historia 
del sindicalismo 

Sindicalismo y Política Económica. 
Hernando Gómez Buendía. Rocío Londoiio 
Botero, Guillermo Perry Rubio. 
Fondo Editorial Cerec, Fedesarrollo, Bogotá, 
1986, 324 págs. 

El líbro, fruto de la pluma de tres 
autores: Hernando Górnez Buendía, 
Rocío Londoño Botero y Guillermo 
Perry Rubio, consta de siete capí
tuios distribuidos en cuatro partes, 
más la introducción, las conclusiones 
y los apéndices documentales. 

Si bien, como lo anuncia el título, 
el eje de la exposición está consti
tuido . por el contrapunto entre la 
política económica oficiar y el sindi
calismo en Colombia, la obra tiene 
un más amplio cubrimiento. Es una 
historia del sindicalismo en los tres 
últimos lustros y simultáneamente un 
examen de la política económica y 
laboral de los gobiernos. 

Se inicia con una presentación de 
las tendencias del sindicalismo en 
Europa y América Latina entre la 
segunda guerra mundial y los años 
ochenta. Se subraya la progresiva 
participación de los sindicatos en la 
discusión y negociación de la política 
económica y social. Al mismo tiempo 
se señala otra tendencia: la inclina
ción del sindicalismo europeo hacia 
una acción más autónoma en rela
ción con los partidos. El papel cre
ciente del Estado en la vida econó
mica y social , amén de su mayor 
importancia corno patrono, contri
buyeron a la elevación del perfil del 
s indicalismo corno destinatario de la 
política oficial y como gestor de pro
puestas sustitutivas. 

Los rasgos anteriormente mencio
nados se viven también en América 
Latina, pero dentro de peculiarida
des determinadas por la presencia, al 
lado del capitalismo, de otros modos 
de producción. Esa condición histó
rica hace, a juicio de G . Perry , menos 
evidente que en Europa el efecto de la 
política económica sobre los salarios. 

El libro ofrece una afo rtunad a sín
tesis de la evolución económica de 
Colombia y de los consiguientes 
cambios de enfoque en la política 
económica. De los problemas carn
biarios y de escasez crónica de divisas 
se pasa, desde finales de los años 
sesenta, a una disponibilidad de d ivi
sas y a las bonanzas del sector 
externo en la segunda mitad de los 
años setenta. El énfasis, de inspira
ción cepalina, sobre el desarrollo con 
base en el mercado interno dio paso a 
directrices de apertura hacia el co
mercio exterior, y más tarde, en los 
ochenta, a la adopción de medidas 
encaminadas a incentivar la expan
sión del capital financiero, con la 
consiguiente elevación de las tasas de 
interés. 

Tales fenómenos, y otros de natu
raleza similar, condujeron a una ele
vación de los precios y a un salto del 
nivel tradicional de la inflación, que 
alcanzó tasas del 27% a finales de los 
años setenta. Sobre ese telón de 
fondo, se destaca en el libro la evolu
ción de las posiciones sindicales. La 
gama de reivindicaciones se va am
pliando. Al lado del terna de la 
defensa del salario, el desempleo 
atrae la atención del sindicalismo. 
Aparecen consignas como la de la 
reducción de la jornada de trabajo. 
Cobran nueva forma las exigencias 
de control de precios (CTC), estable
cimiento de puestos de abasteci
miento de productos agrícolas (UTC), 
creación de organismos de control de 
precios (CSTC), etc. Los dos puntos 
iniciales del pliego de peticiones del 
paro cívico nacional de septiembre de 
1977 no sólo identificaron las reivin
dicaciones más unánimes de aquella 
jornada sino el espacio de convergen
cia de las diversas corrientes del sin
dicalismo. Esos puntos fueron: aumen
to de sueldos y salarios en un 50% y 
congelación de los precios de artícu
los de primera necesidad y de las tari
fas de servicios públicos. 

Se anota que - naturalmente, con 
diferencias, según las varias corrien
tes sindicales- , la dirección si ndical 
no es tuvo en condiciones de captar a 
tiempo el sentido de los cambios de la 
econornia y de la política económica. 
Igualmente , se subraya la ineficacia 
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de la respuesta sindical para evitar 
medidas y resultados desfavorables 
par a los trabaj adores. Se subraya que 
éxitos como la unificación del salario 
mínimo o el de evitar la canalización 
de las cesantías por fondos regionales 
de capitalización no fueron victorias 
exclusivamente sindicales sino que se 
debiero n también al interés y a la pre
sión del gremio de los altos industria
les. A nuestro entender, esta aprecia
ción resulta un tanto especulativa en 
la medida en que en el anális is no se 
intenta la elaboración de indicadores 
que pudieran permitir mayor preci
sión en la evaluación de la eficacia o 
ineficacia de la acción sindical. 

En la segunda parte del libro, se 
presenta un enfoque global y al 
mismo tiempo detallado de l sindica
lismo en los años setenta y comienzos 
de los ochenta. Basándose en abun
dante y bien elaborada información 
estadística, Rocío Londoño aborda 
el estudio de la estructura del empleo, 
identifica las corrientes polít ico-sin
dicales, analiza la actividad huelguís
tica y describe las formas de coordi
nación extralegales y las acciones 
conjuntas realizadas por las varias 
corrientes sindicales. 

Llaman la atención algunos fenó
menos resaltados en la exposición. 
Ha sido bajo en Colombia el nivel de 
sindicalización de la fuerza de tra
bajo. A comienzos del presente dece
nio, mostró tendencias a l descenso en 
términos absolutos y relativos. Si 
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para_ I 980 la tasa de sindicalización 
fue de un 16% con respecto a la 
población ocupada, para 1984 la 
misma tasa alcanzaría sólo el 10% 
(pág. 137). 

Parece pertinente anotar que el 
contraste entre la población sindica
liz.ada y la ocupada tiende a exagerar 
los bajos niveles de sindicalización . 
Es más realista medir el nivel de 
agremiación de Ja población asala
riada en un país donde como en 
Colombia , el capitalismo crece, con
servando y, dentro de ciertos límites, 
desarrollando formas de producción 
y relaciones de trabajo de tipo preca
pitalista. 

Ai examina r la composición por 
·ramas del sindical ismo, se evidencia 
en la exposición el alto peso del sindi
calismo de los servicios, particular
mente los del sector estatal, seguido a 
considerable distancia por la sindica
lización en la industria manufactu
rera. Obviamente, esa composición 
del sindical ismo se expresa en el 
movimiento . huelguistico. Para los 
años 70, a los servicios y a la industria 
correspondieron en promedio el 86% 
de las huelgas y el 94 de los huelguis
tas. Fue particularmen te notorio el 
incremento de la participación de los 
trabajadores de los servicios públicos 
en las huelgas. A ellos correspondie
ron el 85% de los huelguistas y el 46% 
de las huelgas. Las causas de este 
fenómeno están vinculadas a la ex
pansión del empleo estatal, al persis
tente deterioro de los salarios en el 
sector y a la política de res tricció n d e 
los derechos gremiales de los traba
jadores al servicio del Estado. 

Bajo el subtítulo de los Organis
mos de Coordinació n Sindical y la 
Unidad Sind ical, el lector puede ad
qui r ir una idea de conjunto sobre el 
proceso que condujo a la creación de 
la Central Unitaria de Trabajadores 
(CUT). Aunque el análiis no está 
ordenado en esa perspectiva, se com
prende cómo las diversas y cambian
tes altern?tivas de encuentros y 
acuerdos entre corrientes sindicales a 
partir del paro cívico nacional del 14 
de septiembre de 1977 cu lminarían en 
realinderamientos nuevos d el sindi
calismo. En ese mismo orden de 
ideas, es comprensible la conclusión 
del libro sobre una creciente auto-
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nomía de los sindicatos con respecto 
a los partidos. Esto suscita una refle
xión: a medida que el sindicalismo 
supera las rígidas servidumbres par
tidistas, conquista posibilidades de 
desempeñar un papel político de 
mayor relieve. Aliado del fenómen o 
anterior se advierte otro: la supera
ción por grandes vertientes del sindi
calismo, particularmente por las que 
reciben influencias de izquierda, del 
sectarismo y del doctrinarismo que 
impidieron en los años sesenta y 
setenta que el sindicalismo indepen
diente, en proceso de expansión , en
trara en acuerd os con la Confedera
ción Sindical de Trabajadores de 
Colombia (CSTC) y con sectores de 
las centrales patronales. Al contra
rio, en los ochenta ha predominado 
un enfoque realista . La crisis de los - , anos setenta no paso, pues, en vano. 

Entre los aspectos globales que la 
obra trata, están el de las relaciones 
laborales y el del movimiento sindi
cal. Al respecto, se señalan los gran
des temas y períodos, y se presenta un 
panorama actual sobre los proble
mas laborales y políticos del movi
miento sindical. 

El libro Sindicalismo y p olítica 
económica combina acertadamente 
e l enfoque general con la aproxima
ción a sectores claves del movimiento 
sindical cuyo d esarro llo se analiza en 
relación con !as correspondientes polí
ticas del Estado. Estos estudios inte
gran la tercera parte. En el primero 
de ellos, Hernando Gómez Buendía 
presenta los grandes momentos de la 
política educativa. Llama la atención 
el cuidadoso y documentado segui
miento que el autor hace del proceso 
de organización gremial del magiste
rio y de las peripecias de su politiza
ción. A ese respecto, resulta intere
sante el análisis de la trayectoria de 
Fecode. Por primera vez se encuentra 
un estudio sucinto pero rico en info r
mación sobre el sindicalismo en la 
esfera de la salud. En este campo, a 
difere ncia del magiste rio , sorprende 
la hete rogeneidad de la composición 
social y técnica del conjunto humano 
que conforma el sector. 

Finalmente , en el capítulo VII , El 
Sindicalismo Industrial y la Crisis 
Textil, Rocío Londoño abo rda, entre 
otros temas, la interesante relación 
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entre la recesión industrial de media
dos de los años setenta y el compor
tamiento si.ndical en la rama más 
representativa de la industria colom
biana: la de los textiles. La sorpresa, 
la impreparación para la crisis con
dujeron a los sind icatos a respuestas 
erráticas nacidas de enfoques inade
cuados a la situación d e recesión. 
P osteriormente el sindicalismo de la 
rama comenzó a asi milar la significa
ción de la crisis y a elaborar consig
nas nuevas y principios de una estra
tegia más realista. 

Sin duda, la obra Sindicalismo y 
polrtica económica marca un impor
tante hito en los estud ios sobre el 
movimiento sindical de nuestro país. 
En su ti empo, Historia del sindica
lismo colombiano de Miguel Urrutia 
M o ntoya constituyó el primer estu
dio global sobre los sindicatos. Casi 
veinte años después, nos encontra
mos con una segunda obra de con
junto que aborda problemas nuevos 
y que eleva el nive l de los estudios 
sobre el tema. Naturalmente, esta 
segunda síntesis se debió, además de 
la indiscutible solvencia científica de 
sus autores, al cúmulo de trabaj os 
monográficos, a los acopios estadís
ticos, a las búsquedas metodológicas 
realizadas en los últimos años por un 
número relativamente abundante de 
especialistas. 

Sorprende la copiosa info rmación, 
particularmente de carácter estadís
tico, con la que trabajaro n los auto
res. La profusión y riqueza del mate
rial factual hace evidente en algunos 
pasajes las limitaciones en el análisis. 
Se diría que en el conjunto del libro 
p redomina la descripcjón sobre la 
interpretación. Esta no está en manera 
algu na ausente, pero se restringe en 
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sus posibilidades, quizá por exceso 
de cautela. 

No siempre resultan comprensibles 
los reclamos a la falta de real ismo y a 
la ausencia de pragmatismo del sin
dicalismo o de sectores de él frente a 
las políticas del Estado. Algunas veces 
se trata de claras d iferencias de pers
pectiva entre uno u otro de los auto
res sobre e l papel de los sindicatos y 
las estrategias que alientan sectores 
del sindicalismo. 
Sin embargo, es preciso anotar el 
esfuerzo de objetividad y el respeto 
por el objeto de estudio que muestran 
los autores. 

M EOOFILO M EDINA 

El mundo de Olafo 
y Mafalda 

La historieta y su historia. 
Felipe Ossa. 
Editorial La Rosa, Bogotá, 1986, 160 págs. 

Creo entender que es és te una especie 
de libro bandera de la editorial La 
Rosa: la demostración de q ue aquí es 
posible concebir, ed itar y vender 
cierto tipo de obras especializadas , 
con irreprochable nivel de ca lidad en 
su factura. El libro, en efecto, con 
excelente papel, cubierta llamativa y 
un autor de reconoctdos méritos, 
parece prometerlo todo. De ahí la 
inesperada sorp resa ante lo desma
ñado del producto, a] menos en 
cuanto a ed ición se refiere. La profu
sión de erratas nos remite sin piedad 
a algunos ejempl os que parecían in
superables (las recientes publicacio
nes de Colcultura, de dudosa memo
ria). Estas erratas so n de muchos 
pelajes: fa llas tipográfi cas, repetición 
de renglo nes y pá rrafos enteros, omi
sión de otros. Leyendas de pie de fo to 
equivocadas, imágenes trocadas. Las 
mismas ilustraciones, cuya corrección 
debería suponerse obv1a, fallan más 
de una vez en impresió n o diagrarna
ción, y has ta en la mi~ma elecció n de 
los mot ivos. Algo más. así sea - y lo 

es- un defecto menor: ¿Por qué 
endilgarnos una viñeta de Olafo ha
blando en bal/oons alemanes, o un 
Rip Kirby en escandinavo? Somos 
cultos, pero no tanto. Y el cunoso de 
los com1cs quiere saberlo todo ... 

H asta el mismo texto de Felipe 
Ossa - viejo e insospechable catador 
de historietas- parece contag1arse 
de esos descuid os. Con a lguna fre
cuencia sentimos, al leerlo, q ue esta
mos frente a borradores aún imp reci 
sos, un poco a la manera de las fichas 
que un estud ioso (y Ossa lo es) acu
mula para una posterior elaboración. 
No sé si me equivoco, pero sospecho 
que hay allí páginas que el autor 
retornó de sus notas de prensa, escri
tas a vuelaplurna. sín tomarse exce
sivo empeño en verte rlas al lenguaje 
más exigente del libro. La visión 
general , en fin , es la de un trabajo 
apresurado, en todos los ó rdenes. 
¿Un esfuerzo perd ido? Claro que no . 

Hasta ahora he mencionado, quizá 
con exceso, los defectos de la obra. 
Esto no excluye sus méri tos. ¿Cuáles 
son ellos? Son todo lo demás, y no es 
poco. En este medio nuestro, solemne 
y acartonado, Ossa esgrime la ban
dera de los com ics con asombroso 
alarde de conocimiento que no ex
cluye - ni más faJtaba- su amor 
profundo por el género. Un amor 
esencial, me atrevo a decir, que es tá 
más allá de las teorias académicas, 
aunque no las niegue. Un amor ver
dadero. Matelan , Eco, Metz existen. 
T ambién los innumerables sociólo
gos. lingüistas. pol ttólogos. luhania
nos de lodos lo colores. Ellos nos 
explican las a rgucias de lo comics, 
Los peligros de su lectu ra, su ubica
ción exacta dentro del complejo 
mundo de los mass media. Hay quie
nes los estudian con el interés de un 
emomó logo, o la minuciosidad de un 

taxidermista. Más de uno los ha leído 
y los lee para poder razon<H que los 
desprecia. Está b1en que exi>tan e-.;to 
señores, porque la vtda es co a seria. 
y está llena de tratado~. test de grado 
y págmas ednonales Pero atrás de 
ellos está lo que de veras motiva los 
desvelos de Felipe Ossa y sus escasos 
compinches: la alegre VItalidad de 
don P-ancho (el Jeghtmo), la mag1a de 
Mandrak.e, lossandwichsde Lorenw, 
las angustias escolares de Patty Pi
mienta, los tesoros que guarda la 
Cueva de la Calavera. Los comics 
-ya se ha dicho no son, aunque lo 
parezcan, una lectura para ntño~ . 

Pero fuimos niños cuando aprendi
mos a amarlos lo que los amamos. 
De es a magia primera nace rodo lo 
demás. Ni los libros más st:sudos nos 
la pueden marchitar Los comlt s son 
- también- la postbdtdad de la 
dicha. 

El li bro de Ossa puede ~crv1r para 
muchas cosas útiles como valga el 
ejemplo- acumular poh o en los 
anaqueles de las bibliotecas untversi
tar ias. Pero alguna vez estará en ma
nos apropiadas, y cabe incluso la 
posibilidad de q ue algutcn, mirán
dolo u hojeándolo. comprend a de 
pronto el valor de aquello que stem
pre había desdeñado. Un sol(} con
verso vale por centenares de paganos., 
por miles de ind tferentcs. Y adcmas. 
todo con verso e · un apóstol en po
tencia, un cread or d~cofrade'i . Quidt 
aJgú n día las ltbrerillil colombtanu 
(como las de Brastl. Argentina. Mc
xico, Estado L:mdo · y la \teJa 
Europa) nos abran las puerta del 
vasto mundo de la histoneta . F-.e 
mund o edénico en donde convtven 
Valentina y Mal a lda, y en donde se 
d an la mano las ave ntu ras de l'mtín y 
las fantást icas maq uinílCt<>n<.:~ de 
Moebius. Ese mundo. en suma_, donde 
la nostalg 1a books y las naves del 
futuro nos ofrecen un altrnenw l{UC 

hoy entre no otro~. com() el c.a\ tar o 
la leche de la muJer .tnlild.l, -.ólo ~e 
brinda por acaso en ccnut:ulo~ <hCll

ros. M tentras el di a llega. pude m o:-. 
esperar que Fchpc Q,,a, tnll.."omo lo 
promete en ~ u libro. reptt<l la Jo't~ Y 
también podemo~ e'pc1 .u, cnn algo 
de fe, que lo ed atcn btcn 

Er 1\IN OBIU c,ol'. 
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